
Mensaje a los Estados asistentes a la Conferencia de las Partes en la
Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada
Transnacional

(English version below)

Honorables miembros de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia
Organizada Transnacional:

Soy Miguel Guimaraes, vicepresidente de la Asociación Interétnica de Desarrollo de la
Selva Peruana (AIDESEP), organización indígena de ámbito nacional del Perú, que
representa a 64 pueblos indígenas amazónicos.

Los pueblos indígenas de la Amazonía se presentan por primera vez ante los miembros
de esta Convención, invitados por la Iniciativa Global contra el Crimen Organizado y
Amazon Watch, para hacer un llamamiento a la comunidad internacional para que
actúe contra el crimen medioambiental, ya que la selva tropical más grande y con
mayor biodiversidad del mundo se ha convertido también en la más peligrosa,
causando daños medioambientales que serán irreparables para la supervivencia de
nuestra especie.

Los líderes indígenas que la protegemos están siendo asesinados o vivimos bajo
amenaza permanente. Actores criminales contaminan nuestros ríos, despojan nuestros
territorios ancestrales, reclutan a nuestros niños, e incluso amenazan las áreas de
protección de nuestros hermanos que viven en aislamiento.

Las economías criminales operan a nivel transnacional. Vemos un crecimiento y
convergencia de la minería ilegal, la producción de cocaína, la tala ilegal y otras
actividades ilícitas en nuestros territorios.

En el Perú, a causa de las economías criminales, tenemos 36 líderes asesinados en los
últimos años, muchas comunidades invadidas y zonas de creciente deforestación que
están incrementando los incendios forestales. Los asesinatos se producen tras largos
periodos de amenazas y, sin embargo, los Estados no toman acciones efectivas para
prevenir la violencia.

A pesar de las denuncias de los pueblos indígenas vemos que las políticas públicas no
logran proteger nuestros derechos y territorios. Hay impunidad y falta de acceso a la
justicia. Vemos que la corrupción permite a los grupos criminales apoderarse incluso de
las estructuras locales de gobierno.



Es urgente reforzar la legislación para garantizar que rindan cuentas quienes cometen
delitos contra el medio ambiente, y no quienes protegen el medio ambiente.

Se necesita fortalecer la gobernanza territorial indígena, por medio de la titulación
colectiva, y el reconocimiento legal, financiación pública y facilidades para los sistemas
de autoprotección territorial. Así como urgen medidas de control de sustancias tóxicas y
contaminantes asociadas a actividades ilegales como la minería y el narcotráfico.

Se necesita una mayor cooperación internacional y estrategias integrales contra los
delitos ambientales que tengan en cuenta los derechos de los pueblos indígenas. Estas
estrategias deben desarrollarse en consulta con los pueblos indígenas, como lo
determina el Convenio 169 de la OIT y la Declaración de las Naciones Unidas sobre los
derechos de los pueblos indígenas.

Al proteger la Amazonía, los pueblos indígenas estamos protegiendo el futuro común
de la humanidad. Necesitamos que la comunidad internacional asuma su
responsabilidad.

Instamos a los Estados esta semana en el marco de la Convención de la UNTOC a
tomar medidas decisivas para garantizar la protección efectiva de los derechos
humanos, del medio ambiente y sus defensores, y apoyar economías alternativas
sostenibles para contrarrestar las economías criminales y no dejarnos atrás.

Muchas gracias.

Miguel Guimaraes
Vicepresidente de la Asociación Interétnica de Desarrollo de la Selva Peruana
(AIDESEP)



Message to the Nations Attending the Conference of the Parties to the
United Nations Convention Against Transnational Organized Crime

Honorable members of the United Nations Convention against Transnational Organized
Crime:

I am Miguel Guimaraes, vice-president of the Interethnic Association for the
Development of the Peruvian Rainforest (AIDESEP), a nationwide Indigenous
organization in Peru, representing 64 Amazonian Indigenous peoples.

The Indigenous peoples of the Amazon are appearing for the first time before the
members of this Convention, by invitation of the Global Initiative Against Organized
Crime and Amazon Watch, to call on the international community to act against
environmental crime, as the largest and most biodiverse rainforest in the world has also
become the most dangerous, causing environmental damage that will be irreparable for
the survival of our species.

Indigenous leaders who protect it are being murdered or we have to live under
permanent threat. Criminal actors pollute our rivers, take over our ancestral territories,
recruit our children, and even threaten the protected areas of our brothers who live in
isolation.

Criminal economies operate on a transnational level. We see a growth and
convergence of illegal mining, cocaine production, illegal logging and other illicit
activities in our territories.

In Peru, because of criminal economies, 36 leaders have been assassinated in recent
years, many communities have been invaded, and deforestation is expanding,
contributing to increasing forest fires. The assassinations follow long periods of threats
and yet governments do not take effective action to prevent the violence.

Despite denunciations from Indigenous peoples, we see that public policies fail to
protect our rights and territories. There is impunity and lack of access to justice. We see
that corruption allows criminal groups to take over even local government structures.

There is an urgent need to strengthen legislation to ensure that those who commit
crimes against the environment are held accountable, and not those who protect the
environment.

Indigenous territorial governance needs to be strengthened, through collective land
titling, legal recognition, public funding, and facilities for territorial self-protection



systems. Measures to control toxic and polluting substances associated with illegal
activities such as mining and drug trafficking are also urgently needed.

Greater international cooperation and comprehensive strategies against environmental
crimes that take into account the rights of Indigenous peoples are needed. These
strategies should be developed in consultation with Indigenous peoples, as determined
by ILO Convention 169 and the UN Declaration on the Rights of Indigenous Peoples.

By protecting the Amazon, Indigenous peoples are protecting the common future of
humanity. We need the international community to assume its responsibility.

We urge nations this week at the UNTOC Convention to take decisive action to ensure
the effective protection of human rights, the environment, and its defenders, and to
support sustainable alternative economies to counter criminal economies and not leave
us behind.

Thank you very much.

Miguel Guimaraes
Vice-president of the Interethnic Association for the Development of the Peruvian
Jungle (AIDESEP)


